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imago

Desde su aparición, la agri cul-

tu ra moderna ha me nos pre-

cia do las prácticas antiguas 

oc ci den ta les así como las de 

los demás pueblos del mundo. 

Ba sa da en el propósito de ob-

tener altos rendimientos em-

plean do variedades seleccio-

nadas por un rasgo que ha sido 

seleccionado para obtener un 

ma yor provecho —las cuales 

son sembradas en monocultivo 

en gran des exten sio nes y con 

costosos insumos—, es un fiel 

reflejo del modo de pensar que 

im pe ra en nuestra sociedad. 

Ho mo ge nei dad, gran des con-

cen tra cio nes, devasta ción del 

te rre no para establecer la plan-

tación, monoespecificidad, falta 

Esquemas para pensar
de sus tentabilidad, dependen-

cia de insumos per ma nentes 

y cos  to sos, de semi llas que han 

sido patentadas por compañías 

pri vadas, acapa ramiento de 

tie rras, sometimiento de otras 

for mas de producir, control de 

la mano de obra, explotación 

de jornaleros y otros tan tos ras-

gos más forman prác tica men-

te una manera de ver el mun-

do y de relacionarse con él, 

tanto con la naturaleza como 

con la sociedad.

El uso de los bosques es 

ilus trativo de esta mentalidad. 

Los proyectos de desarrollo 

en este ámbito consisten en 

vas tas plantaciones de una 

sola especie que posee algún 

ras go interesante: el creci mien-

to rápido o la madera suave, 

fácil de trabajar, como es el 

caso del eucalipto. En México, 

este tipo de plantaciones pre-

tendían instalarse en tierras 

rentadas durante algunas dé-

cadas —a una comunidad, por 

ejemplo—, con el fin de plantar 

árboles que permitieran obte-

ner beneficios en corto tiempo 

—por ejemplo, para producir 

celulosa—, sin importar el em-

pobrecimiento del suelo que 

resultaría de ello, práctica men te 

inservible para cultivar algo al 

final. El beneficio privado es 

lo principal.

Por el contrario, el manejo 

tradicional de los ambientes 
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fo restales tiene múltiples pro-

pósitos y no uno solo, por lo 

que en ellos crecen árboles de 

especies diferentes junto con 

otras plantas que viven ba jo su 

sombra o sobre ellos, o incluso 

se cultiva café y palma, y se 

fa vorecen plantas alimenticias 

y medicinales. Además, de una 

especie de árbol se pueden 

obtener múltiples productos 

y beneficios —madera, frutos, 

corteza, raíces, hojas—, ya sea 

para hacer muebles, casas, ro-

pa, artesanía o para alimento, 

forraje, medicina y la venta —lo 

cual permite allegarse recur-

sos monetarios indispensables 

para satisfacer ciertas necesi-

dades (zapatos, útiles escola-
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res, etcétera) surgidas de re-

cientes cambios sociales.

Esta forma de uso implica 

una red de relaciones entre 

plantas, entre personas, plan-

tas y personas, plantas y di-

versos factores am bientales 

—el agua y el clima, por ejem-

plo—, y entre estos y los ani-

males que los habitan, y todo 

lo anterior y los hu manos; pero 

también entre ca da parte del 

árbol en cuestión y dichos ele-

mentos. Es una ma nera de re-

lacionarse que integra el corto 

y el largo plazo, las relaciones 

con el suelo, los ani males, las 

plantas y con otras personas, 

pues implica tareas que re-

quieren el trabajo de gru po y 

con los habitantes de las ciu-

dades, ya que algunos de los 

productos obtenidos tienen 

ese destino y algunos han en-

contrado circuitos orgánicos o 

de comercio justo. 

Posee por tanto un senti-

do comunita rio muy amplio. 

Constituye una visión comple-

ja, fina e integral, en donde 

humanos y naturaleza no son 

separados sino vis tos como 

parte de una unidad. Es refle-

jo de una manera de pensar, 

de relacionarse con el mundo, 

de vivir y convivir.

Presentados a manera de 

diagrama en un libro escrito por 

Vandana Shiva —una célebre 

activista hindú—, estas formas 

de uso de los bosques sinteti-

zan dos maneras de pensar, 

com pletamente opuestas el día 

de hoy, algo que se puede apre-

ciar en los conflictos que han 

desatado los cultivos transgé-

nicos en muy diferentes partes 

del mun do. 

Como señala Brian Good-

win, especialista en sistemas 

complejos, el primer esquema 

es reflejo de una mentalidad 

que “surge directamente de una 

ciencia reduccionista de can-

tidades, la cual considera las 

especies en términos de ras-

gos específicos que pueden 

amplificarse para obtener un 

alto rendimiento de determi-

nados productos”; en él, “la ma-

yoría de las conexiones entre 

tales productos están rotas”. 

Mientras que en el segundo, “el 

uso tradicional de productos 

naturales los integra en un sis te-

ma global, equilibrado y sosteni-

ble, intrínsecamente robus to 

gracias a la multiplicidad de 

componentes interactivos”.

Vistos frente a frente, co-

mo imágenes, estos diagramas 

re flejan claramente dos visio-

nes del mundo; son esquemas 

que orientan el pensamiento 

y la ac ción: son esquemas que 

dan a pensar. 
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IMÁGENES

P. 24: uso de monocultivos introducidos para propósitos 
específicos al servicio de intereses limitados. P. 25: uso 
de los árboles en la agricultura tradicional para la satis-
fac ción de gran variedad de necesidades.
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